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PER Ó O IC O  Q U IN C E N A L  IN O IEP EN EA B LE P A R A  L A 6  FAM ILIAS , IL U S TR A D O  CO N  PR O FUSIO N D E G R A S A D O S  EN  NEGR O  Y  FIGUR IN ES ILU M IN A D O S  D E LA S  M ODAS D E PARIS,

patrones trazados en. tamaño natural, moddos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc.

R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L
L o s  qne deseen inscribirse únicamente oí periódico E l  S a l ó n  i>e l a  M o d a , p o r anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse p o r la  siguiente nota de precios:

EN ESPiüA, I I  u o , 60 niles.-S«is meses, 32 m !ts.-Ti«! meses, 18 reales.— EN P08TD6AI, iii aSo, 3309 reis.-Seis meses, 1800 reis.-Tres meses, 1900 reís.— Lu siscn)eioDN eojieianíi el jfa 1.° le cada mei

1 y 2 . — T r a j e s  d e  i n v i e r n o
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d ejo ve n ciu s. - 8. CuerpoElm ira. - g y  l a  V estidosdeniñas. 
- H .  T rajes de b o d a y  su cortejo. -  : 2. T rajes de invierno. 

H o ja  d b  p a t r o n e s  nú m.  649. - T r e s  prendas de últim a no­

vedad.
H o ja  d b  d ib u jo s  n ú m . 649. -D iv e r s o s  y  variados dibujos. 
F i g u r I n  i lu m in a d o .  -  Trajes de invierno.

E X P L I C A C I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1 . H o ja  d e  PATRONES núm . 649. -C h a q u e ta R a q u e l (".fra- 
bada 3 en e l  texto J. -  T raje  d e  niña (grabado 7 en e l texto). -  
Cuerpo E lm ira (grabado 8 en e l  tex to ). -  Véanse las explica- 
clones en la  misma hoja,

2. H o ja  d e  d ib u jo s  núm . 649. -  D iversos y  variados dibu­
jo s. -  V éanse las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r í n  i lu m i n a d o .- T r a j e s  de invierno.
P rim er tra je, de sastre, d e  paño flexible azul m arino. Falda 

de novedad de hechura de funda, bordada con trencilla  negra. 
L a  chaqueta de fantasía, con haldetas postizas, v a  abierta por 
los lados y  guarnecida de bordados de trencilla. E sta chaqueta 
lleva  un cinturón compuesto de un ancho cordón de seda y está 
adornado por delante de unos pliegues colocados en forma de 
tirantes. E l  cuello vuelto es de raso negro. L a  chorrera es de 
linó plegado. Som brero de fieltro peludo azul, guarnecido de 
una piel y  un grupo de naranjas mandarinas con su follaje.

Segundo tr a je ,d t  estilo d esastre, de pafio flexible gris humo. 
L a  falda funda lleva  cinturón de seda liberty negra con largas 
caldas terminadas en borlas de pasam anería. L a  chaqueta, de 
forma elegante, va abierta por delante, sobre un chaleco cru- 

izado de seda gris, y  adornada de anchas solapas de otomano 
d e  seda bordado de trencilla, así como los bolsillos de estilo y  
los anchos puños en que terminan las m angas con anchos plie­
gues superpuestos. L a  blusa interior es de muselina de seda 
b lanca rizada. T o ca  de piel de zorro plateada, guarnecida de 
una plum a amazona gris colocada en forma de penacho.

3 .— T r a j e  d e  s a s t r e  

S U M A R I O

T b x t o . -  Explicación de lo s suplementos, -  Descripción de los 
grabados. -  Variedades. -  L o s felices amantes, novela de 
A lon so  Fernández de Avellaneda -  R eceta
culinaria.

G r a b a d o s . -  i y  2. T rajes de invierno. -  3 . T ra je  de sastre. 
- 4. Vestido e le g a n te .-S -  Cuerpo de m i. - 6  y  7. Trajes

8. C u e r p o  E l m i r a ,  de seda flexible color de caramelo, 
adornado de tablitas y  m ontado sobre un  canesú de encaje 
blanco, el cual v a  guarnecido de un  bies de seda colocado for­
mando ziszás. L a s  m angas son largas, ligeram ente onduladas 
y  guarnecidas de rizaditos y  d e  botones de fantasía, terminando 

en pufios de encaje.
9 . V e s t i d o  d e  n i S a ,  de pañete amazona gii?  hum o. La 

falda, con hechnra, eslá  fruncida en la  cintura y  guarnecida de 
volantitos. L a  blusa con el talle la ^ o  v a  fruncida á un canesú 
de tul con m otas, orlado de un encaje ancho y  de un volante 
estrecho de paño fruncido, adornado de litantes d e  cinta ter­
minados en aplicaciones de pasam anería con colgantes. Las 
mangas sem ilargas van fruncidas á unas bocam angas cubiertas 
de encaje.

10. T b a jb  d e  n iñ a ,  de terciopelo azul pavo real. L a  falda 
con hechura está plegada, y e l  cuerpo ablusado, con el talle lar­
go, va guarnecido de galón bordado y  de mangas de peregrina

5 .— C u e r p o  d e  t u l

D E S C R IP C IÓ N  D B  L O S  G R A B A D O S

I y  2. V e s t i d o s  d e  i n v i e r n o .

I .  Vestido de casa de seda liberty, verde musgo. L a  falda 
sem i-Im perio va adornada por e l borde de un entredós ancho 
de encaje de m alla bordado con seda flo ja. E l cuerpo, de este 
mismo encaje, va adornado de anchas bandas de seda liberty, 
prendidas en la  c in tu ray  pasadas por una hebilla de straspara 
caer en largas caídas á  m edia falda. L a  blusa interior y  las 
m angas largas drapeadas son d e tu! pnnto de espíritu. Lasm an- 
guiU s-jockeys son de m alla bordada. L a  corbata es de ter­

ciopelo.
II. Vestido de paseo, de terciopelo colot de caram elo. I-a 

falda, abrochada delante, está adornada de un bordado fino de 
trencilla. L a  chaqueta-frac está también bordada de trencilla 
y  m uy abierta sobre un chaleco de seda bordada á su vez de 
trencilla y  adornada de un cuellochal de terciopelo. L a s  man­
gas largas y  lisas están bordadas de trencilla y  terminadas en 
volantes de encaje. L a  blusa es de muselina de seda plegada. 
G ran  som brero forrado de terciopelo, adornado de una drape- 
tia  y  de una hoja de gran tamaño.

3. T r a j e  d e  s a s t r e , de paño d e  seda color de ladrillo. L a  
fa ld a  corta se prolonga en la  cintura y  eslá  guarnecida de en- 
tredoses de m alla negra bordados con seda floja y  adornada á 
los lados d el delantero de escarapelas de raso colot de ladrillo, 
prendidas con grandes botones forrados de se d a  Chaqueta R a­
quel con e l  talle corto y  haldetas postizas, ligeram ente drapea­
da p or d elanle y  abrochada con dos escarapelas de raso; unas 
titas de m alla rcdean la  chaqueta, adornan los bolsillos y  las 
mangas largas y  lisas. E l  cuello y  la  camiseta son de trenzado 
de guipur. T o ca  de armiño sin m otas, guarnecida á  un lado de 
una cabeza y colas disecadas.

4. V e s t i d o  e l e g a n t e , de casimir de seda gris hum o, de 
hechura princesa, drapeado y  cruzado, cayendo á  modo de tú­
nica y  abrochado con botones y  presillas de pasamanería. La 
blusa interior va escotada sobre una cam iseta de tnl p ic a d o . 
Las m angas largas son de tul bordadas de trencilla. Sombrero 
forrado d e  taso y  guarnecido de penachos.

5. C u e r p o  de ta l color de k ak i, enteram ente p legado i  
plieguecitos de lencería, con escote cuadrado, orlado de un ga ­
lón  ancho de seda bordada. L a s  m angas, largas y  plegadas, 
están adornadas d e  brazaletes de ga ló n . E l cuello y  el canesú 
son d e  lencería fina. E l d n tu tó n  es de seda liberty.

6. V e s t i d o  d e  n i ñ a , de lana á  cuadros encarnados y n e - 
gros. L a  falda con hechura va fruncida en la  cintura, con una 
faja-cinturón ancho de suiah negro terminado en fleco. E l cuer­
po está cubierto de nn fichú cruzado, guarnecido de un galón 
bordado y  de botones con presillas, á m odo de ojales de pasa­
manería negra. E l cuello y  la cam iseta son de encaje blanco 
con viso d e  raso también blanco. L a s  m angas, largas y  lisas, es­
tán adornadas de galón y de un volante de encaje estrecho.

7. T r a j e  d e  n i ñ a , de casim ir color de caramelo. L a  falda, 
con  hechura, está adornada de presillas orladas de terciopelo 
de color adecuado y guarnecida de bolones de este mismo ter­
ciopelo. F-ste mismo adorno se repite en el cuerpo, guarnecido 
alrededor dei escote de pliegues pespunteados. E l cuello y  la 
camiseta son de linó plq^ado, guarnecidos de entredoses de 
valenciennes. Las m angas, largas y  lisas, terminan en una pre­
silla y  van  montadas á pliegues pespunteados bajo una presilla, 
que sirve de hombrera. E l cinturón es de seda, abrochado con 
un broche de fantasia.

4 . — V e s t i d o  e l e g a n t e

que caen sobre otras mangas de glob o  cortas terminadas en 
puños de guipur. E l canesú es de guipur blanco. E l cinturón 
es de seda liberty atado detrás.

I I .  T r a j e s  d e  b o d a  y  su  c o r t e j o .
L  Traje dt boda, d e  raso duquesa, de hechura princesa, 

adornado de un grupo dep lieguecitos que marcan e l talle Im pe­
rio y  bajan por delante á  los lados d el delantal eüCrecho de en­
caje. U o a  banda de seda m eteoro va drapeada en forma de 
fichú prendida sobre e l delantero y  en los hom bros, con ramos 
de flores de azahar, so la e  un cuerpo de encaje fino. E l cuello, 
la  camiseta y  las m angas largas plegadas van adornados de 
encaje. E l velo es de tu l de ilusión, drapeado y  colocado m uy 
atrás en la  cabeza, prendido con un ramo de flores de azahar.

I I .  Vestido de corteja de boda, de seda liberty azui turquesa, 
de hechura princesa, drapeado y  cruzado, adornado de galón 
bordado de oto y  abrochado bajo una aplicación de pasamane­
ría  con colgantes. Las m angas, largas y  lisas, van adornadas de 
pliegues lisos y  cruzados y montadas en U s sisas bajo  unos 
jockeys plegados. G ran  sombrero forrado de casimir negro, 
forrado de taso azul turquesa, guarnecido de uoa gran pluma 
llorona, prendida con una hebilla  de fantasía.

I I I .  Vestido de cortejo de boda, de otomano de seda color de 
v ain illa  y  tul adecuado. L a  falda coselete drapeada es de oto­
m ano bordado, cayendo en forma de túnica, sobre una falda
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V A R I E D A D E S

C a lv o s  y  c a lv a s

Cuantas veces se  plantea la cuestión de p or qué se cae e l pelo 
de lo  alto de la  cabeza y  no el de ios lados ni e l  de atrás, se da 
una explicación diferente del fenómeno.

L a  teoría antigua nos dice que la calvicie se produce siempre 
en e l espacio com prendido entre las líneas del sombrero que 
ciñen la cabeza, y  com o nadie hasta ahora ha ofrecido una prueba 
concluyente en contrario, hay que dar por buena laexplicación-

H ace poco tiempo se som etió e l asunto a l ju icio  de dos inte­
ligentes peluqueros, uno de los cuales d ijo q u e e l pelo de enci­
m a del cráneo se cae porque el cerebro está a llí m ás cerca de 
la  superficie y  llegada la  edad en que alcanza m ayor tensión 
atrae la sangre en cantidad anorm al, produciendo una especie 

de fiebre en e l cueto cabelludo.
L a  explicación no deja  de tener fundam ento, pues sabido es 

que algunas fiebres son cansantes de la  caída d el cabello.
E l otro peluquero, después de hacer consUr que su opinión 

estaba fundada en muchos años de observación, dijo:
- T o d o s  habrán observado que á lo s  niños les crece el primer 

pelo en lo  alto de la  cabeza y  que este pelo se cae pasadas v a ­

rias semanas.
E l cabello que sale después crece con más vigor y  es más 

fuerte en los lados y  en la  parte de atrás, por cuya tazón creo 
que desde la  infancia hasla la  vejez e l cabello de encim a del 
cráneo es más débil y  por eso tiene tendencia á  caerse.

Y  en cnanto a l hecho de que haya m ás hombres calvos que 
mujeres, nada m ásH cil de explicar teniendo en cuenta queentre 
los primeros sólo una pequeñísima m inoría Uata de disimular

6.—Traje de jovenoita

de tul de color adecuado, bordada de lunares de terciopelo. El 
cuerpo es de otom ano, bordado y  escotado sobre una camiseta 
de tul plegado y  adornado delante en forma de drapcria atada. 
L a s  m angas, cortas y  bordadas, caeo sobre otras m angas largas 
d e  tul plegado. Som brero de p elo  blanco, guarnecido de her- 
mosas plum as amazona blancas.

1 2 . T r a j e s  d e  i n v i e r n o .
I .  Traje d i invierno, de paño color de caram elo, de hechu­

ra  de sastre. L a  falda se prolonga sobre la  cintura, forma de­
lantal estrecho orlado de liras de skungs que rodean la  cintura 
y  está guarnecida de bieses con hechura y  de tiras pespuntea­
das. E l  cuerpo, abierto por delante sobre una cam iseta de seda 
p legada, v a  adornado de lacilos de terciopelo y  guarnecido de 
titas de piel colocadas en forma de tirantes. L a s  m angas, largas 
y  plegadas, terminan en puños d e  p iel. G ran  som brero, forrado 
y  guarnecido de raso color de caram elo y  de una lantesía de 

plumas.
I I .  Abrigo elegante, de paño d e c o lo r k a k i.d e  hechura recta 

y  con mangas de peregrina, guarnecido de galón bordado, de 
bordados, de trencilla de seda y  de aplicaciones y  borlas de pa­
samanería. E l c u e llo c h a ly e l borde de las m angas es de skungs. 
G ran  sombrero de fieltro peludo verde Im perio, guarnecido de 
plum as del mismo color.

I I I .  Abrigo de invierno, de paño negro, con e l talle  corto 
y  haldeta larga postiza. L a  triple valona D irectorio  es d e  la 
m isma tela. E l cuello M arceau y  las grandes solapas son de 
nutría de H udson. L a s  m angas, largas y  lisas, van adornadas 
de anchas vueltas de la  misma piel, E l resto de! adorno de 
este abrigo se compone de tiras pespunteadas. Gran sombrero 
forrado de terciopelo negro, guarnecido de una drapería de 

raso y  de plum as negras.

0 ,— V e s t i d o  d e  n i ñ a

8.—Ouerpo Blm ira

la  fa lla  de pelo con pelucas y  bisoflés, m ientras que toda mujer 
que nota que se le cae e l pelo echa m ano de cincuenta m il pos­
tizos que e l com ercio le  ofrece y  no hay m edio de hacer una 
estadística verdadera.

U n  te contra la  embriaguez

E i uso de la  Infusión de hojas de eucalipto para com batir el 
alcoholism o va extendiéndose m ucho en Bretaña, gracias á los 
esfuerzos de una Sociedad benéfica de lo s marinos. E n  enero 
de 1904 se repartieron casi por casualidad unas cuantas dosis 
de la  citada infusión, caliente y  azucarada, y  los marineros la 
encontraron de tan buen gusto que seis semanas después los 
establecim ientos de la  « (E u vie  des abris du raarin.» com o se 
denomina la  Sociedad á  que nos hemos referido, habían distri­
buido 18.000 tazas. L a  cifra se cnadruplicó en el invierno si­
guiente y  hoy se pide eucalipto com o cualquier otra  bebida.

A parte d el azúcar, como las hojas apenas cuestan nada, la 
infusión constituye un verdadero te económ ico.

Nobilísim o rasgo

E n N ueva Y o tk  e l heroísm o de ana mujer h a  salvado la vida 
d e  los m iem bros de «cuarenta fam ilias,» pero pagando con la 
suya un  acto d e  sublime abnegación.

N o  h ace muchos días, en Folsom -C olotado, á  inedia noche 
se inundó repentinam ente el valle  de aquel nom bre, causando 
la  muerte de treintapersonas y  estragos enormes á l a  propiedad.

L a  heroina, de nombre V . J . R oocke, estaba encargada del 
teléfono y  tuvo, pocos minutos antes de m edia noche, un tele­
fonem a de un vecino residente en ia  falda de la  montaña, dán­
dole cuenta de lo  que ocurría.

7.—Traje de jovenclta

L a  señora R oocke, que tenia tiempo de sobra para ponerse 
en salvo, no se m ovió de su puesto, sino que fué telefoneando 
uno por uno á los abonados diciéndoles que, para no ser vícti­
m as de las aguas, recogieran á toda prisa lo  mejor que poseye 
ran y  escaparan inm ediatam ente á  los m ontes; gracias á  estos 
avisos pudieron salvarse, refugiándose en sitios altos y  seguros, 
«cuarenta familias;» pero apenas había dado la  señora Roocke 
la  últim a com unicación, cuando con terrible Ímpetu se llevaron 
las aguas el local del teléfono, y  c c n  é l á la  infeliz, cnyo cadá- 
ce i fué h allad ocon  la  boquilla y  el auricular e n la s  m anos, doce 
m illas lejos de la  población.

Contra los paraísos artiñoiales

E n  los Estados Unidos ha em pezado nna enéigica campaña, 
perfectamente secundada por la  prensa, contra e l aumento del 
consumo del opio que se observa en e l país p or parte de los 

blancos.
H ace todavía pocos años que h abía  en los Estados Unidos 

más chinos (los grandes consumidores de opio) que ahora, y  sin 
embargo ha triplicado la cantidad aquella  venenosa droga, des­
tinada á los fumadores, de 54.000 libras inglesas en 187S á
151.000 lib ias en 1907.

Dem uestran estas cifras cómo se h a  desarrollado entre los 
yaokis e l v id o  suicida de fumar opio y  por eso pide la  prensa, 
representadón genuina de la  opinión pública, que se tomen 
enérgicas m edidas contra la  venta de morfina ó de! opio en 
otras formas, las cuales solamente se podrán adquirir con pres­
cripción m édica, qne se deberá renovar en cada caso.

E n  apoyo de tan laudable cam ptóa puede hacerse constar 
técnicam ente que en una lib ra  de opio hay m ás substancia no­
civa á la  salud d el hom bre, que en 500 litros de alcohol de des­

tilación.

1 0 .— V e s t i d o  d e  n i n a
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1 1 . —  T R A J E S  D B  B O D A  Y  S D  C O R T E J O

T e s o r o  e s c o n d i d o  «''*** 'I»* H undson, de quien tanto se habló  en
I otro tiem po, e s u b a  en la  m iseria; pero su muerte ha descubier- 

E n íiarisb u rg  (E stado d e  Pensylvania) ha fallecido M r. W i. to  un secreto que h a  producido gran impresión en el mundo de
lliam  Hundson, uno de los hombres que mayor fortuna habían lo s negocios,
hecho en Ia« minas de California. Sin embargo, desde hace La historia es m uy interesante.

M r. Hundson se quedó viudo hace catorce años, cuando sn 
hijo James contaba diez y  ocho de edad. A  poco de morir la 
señora Hundson, e l joven , falto de los consejos maternales, 
comenzó i  hacer una vida verdaderam ente accidentada de U- 
betlinaie escándalo, que era tema de murmuraciones en San

I
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Ftan cU co de California, donde entonces vivían. James com e­
tió extravagancias sensacionales que costaron á su padre mucho 
dinero y  graves disgustos, y  que llevaron la  perturbación y á 
veces la  deshonra i  buen número de familias.

M r. H undson se había cansado de amonestar i  su hijo, cuan­
d o  un día se le  presentó un infeliz m atrim onio, gentes honra-

12, — T R A JE S  D E  IN V IE R N O

das y hum ildes, que, con lágrim as en los ojos, relataron una 
! terrible desgracia. S u  h ija , una b ella  joven  de diez y ocho años, 

había caído en poder del crapuloso James. E l m illonario las 
I tranquilizó, llam ó i  su hijo y  le  im puso e l m atrim onio con la 
. m odesta joven. Produjo e l suceso en California sensación enor- 
I m e; pero Jam es, á los pocos días, olvidándose completamente

I de su esposa, volvió i  la antigua vida de francachelas y  amoríos.
' U n  día M r. Hundson entró en su casa dando muestras de 
I  gran abatim iento. H izo com parecer á su presencia á Jam es y 
i á su esposa, y  les düo: «Estoy arruinado. L a  quiebra ha sido 

inevitable y he tenido que realizar todos m is bienes, para que 
tras la ruina no venga la  deshonra.» E l  m illonario añadió que,
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con  lo poco que le  quedaba, se establecerían en un pueblo 
distante, donde pudieran ganarse e l sustento trabajando.

M archaron á H atisburg, y  el nombre de H undson desapa­
reció bien pronto d el m undo de los negocios. Y a  a llí, James, 
que había sufrido un golpe m ortal, se  convenció de que no te ­
n ía  m is  remedio que trabajar para vivir, pues su padie le daba 
e l ejem plo solicitando ocupación en e l escritorio de una fábrica. 
E n e lla  trabajaba James como obrero, y  tal fué la  transformación 
operada en su carácter, que á lo s  Lresaflos ocupaba uua posición 
envidiable en los talleres. E l ex calavera, m odelo ya de hijos 
y  de esposos, com entó á labrar una pequeña fortunad hizo qne 
su padre dejara e l escritorio y  se consagrara a l descanso.

H acía  y a  ocho años que la  fam ilia Hnndson v iv ía  en H aiis- 
bnrg, cnando el padre, que había hecho algunos viajes ¿  San 
F rancisco, enfermó. Cuando la  gravedad hacía perder toda 
esperanza de salvación, el viejo  W illiam  llam ó á James y  á  su 
buena esposa para disponer su últim a voluntad, y  habló  así al 
h ijo : <H e hecho de ti, con sacrificio de mi vida, un hombre 
laborioso, capaz de transmitir i  tus hijos la  fortuna y  la  hono­
rabilidad de los Iluudson. A h o ra  estoy bien seguro de ello. 
Este es mi testamento.» Jam es lo  abrió por mandato de sn pa­
dre, y se encontró... con que era heredero de una fortuna de 
JOO millones.

L a  ruina de M r. H undsond habia sido simulada, y esto m o­
tivaba ios frecuentes viajes que á California y  á  otras poblacio­
nes hacía el viejo m illonario, que sacrificó su posición en aras 
del porvenir de su h ijo  y  de sus nietos. Jam es H undson, que 
lanzará otra vez al mundo de los negocios la  antigua razón so­
cial de su casa, h a  sufrido tan enorme im presión ante e l rasgo 
paternal, que se encuentra enfermo y, com o es de suponer, 
atendido por todos los m édicos de H arisiiurg, que se disputan 
la  honra de asistirle.

El oorazóo humano

E l corazón hum ano, dice un doctor, es una pequeña bomba 
de unos 15 centímetros de altura, 10 de ancho, y  funciona 
70 veces por m inuto, 4.200 p or hora, 1.000.800 por día y
36.792,000 al año.

A  cada latido lanza, com o térm ino m edio, unos cien gramos 
de sangre en la circulación, 7 litros por m inuto, 240 por hora 
y  10 toneladas a l dia.

T o d a  la sangre d el cuerpo, que son 25 litros, pasa cada dos 
ó  tres minutos ai través del corazón.

Según estos cálculos, resulta que la  fuerza que el corazón 
humano despliega en un dfa  es captiz de levantar un peso de 
46 toneladas á un m etro de altura.

L a  limpieza de la  vajilla

L a  lim pieza de la  vajilla  en los establecim ientos donde se 
com e, es un asunte de confianza. Q uizá si se quiere v iv ir sin 
inquietud, sea preferido no preocuparse de m ateria semejante 
y  fiar en la  conciencia profesional de los mozos que tienen ásu 
cargo ia  tarea. Pero los higienistas carecen de esta discreción; 
es más todavía, consideran deber suyo el ser indiscretos. Tanto 
es as!, que los señores Cristiani y de M ichells han publicado en 
Xevue M edícale de la Suisse  un estudio acom pañado de docu­
m entos sobre e l lavado de la  vajilla.

N o  Ies seguiremos del principio hasta et fin en semejante e x ­
cursión por las cocinas. Digam os tan sólo que ésta no es tan 
tranquilizadora como fuera de desear en sus conclusiones.

H e  aquí, por ejem plo, lo qne resulta tocante á  los vasos:
U n a  primera serie de tres vasos, sin lavado p revio, enjugóse 

con un lienzo esterelizado,
L a  segunda serie, de igual número de vasos, enjugóse en agua 

fría, y  luego se enjugó ta l como se hace en las cocinas general­
m ente, esto es, sin esfuerzo excesivo.

L a  tercera serie, lavada como la  precedente, enjugóse luego 
con sumo cuidado, como se hace con e l vidcio en los laborato­
rios de química.

A h o ra  bien: en los dos primeros casos comprobóse, por 
m edio de placas de cultivos m icróbicos, qne aún quedaban en 
la  pared de los vasos gérm enes infecciosos en abundancia.

Enjugar seriamente y  enjugar de nna manera meticulosa, 
com o se hace en los laboratorios, es e l único ristem a qne ofre­
ce garantía.

H u elga  decir que iguales peligros existen en los platos, en 
lo s tenedores, en las tazas.

Sólo es posible substraerse á tales riesgos lavando en agua 
hirviente en un 2 por 100 de carbonato de sosa; e l agua tibia 
d a  tan sólo un sim ulacro de lim pieza.

Cierto  que e l  agua hirviente no es nada agradable para quie­
nes se ocupan en fregar, pero se han com binado para este tra­
bajo  máquinas que funcionan á m aravilla y  son perfectamente 
esterilizantes; todas ¡as fondas de alguna im poitan da debieran 
tener una máquina de este género.

T E A T R O S

B a r c e l o n a .  -  Liceo. -  H e  aquí algunos antecedentes de los 
principales artistas que formarán la  com pañía qne actuará en 
la  venidera temporada en e l Gran Teatro:

E jercerá de m aestro director y  concerlador e l S t. M aschero- 
D ¡ ,  para quien creemos superfinos los c ic lo s ,  y  con é l alterna­
rá e l distinguido m aestro Fernando T añ ara, que acaba de rea­
lizar brillantes cam pañas en algunos im portantes teatros.

Serán los tenores; M ario G ilión , que acreditó su excelente 
voz de tenor dramático en la  última tem porada d el Rea! de 
M adrid, y  que triunfa actualm ente cantando Sam one {  D alita  
en Turín; Francisco Viñas, nuestro eximio paisano, el creador 
de Tannhauser  y  Lohengrin, y  P ietro Schíavazzi, que ha can ­
tado con aplauso vatias temporadas en la  Scala  de M ilán.

E n la  cuerda de barítonos cuenta la  empresa del L iceo  con 
una adquisición de tanto relieve com o Gíuseppe de Lu cca, uno 
de los pocos que figuran en primera linea, de regreso de Bue­
nos A ires, en donde ha obtenido continuados triunfos; Ramón 
B lanchart, ¿  quien no es necesario presentar, dispuesto á con­
tinuar entre nosotros su gloriosa estela de éxito, y  Gíuseppe 
Pasini, que h a  m antenido su cartel durante cinco temporadas 
consecutivas en el R eal de Madrid.

Siguen luego los primeros bajos L u ig i N icoletti-K orm ann y 
Luigi M ugnoz, ambos ventajceam ente conocidos del público 
de! L iceo.

E l sexo bello  será representado por artistas del mérito de 
Emm a C arelli y  L in a  Pasini V ítale , cuyos triunfos en esta es­
cena difícilm ente se borrarán de nuestra m emoria; C ecilia  Ga- 
gliatd i, soprano lírico-dram ática, que a l lado de los célebres 
artistas Viñas y  Battistini realizó ia últim a prim avera una b ri­
llante campaña en e l San  Fernando, de Sevilla , revelándose 
artista de primer orden, y  G ild a  Longari Ponzoñe, que en la 
gran temporada de Brescia acaba de conquistarse un puesto dis­
tinguido en la  carrera artística, obteniendo calurosas ovaciones 
en la  interpretación de Desdém ona en el Otello de V eid i. F i­
nalm ente las mezzo sopranos serán las señoras A lice  Cuccini, 
reputada hoy como la  primera en su género, y  M aria Pozzi, 
aplaudida aquí recientemente.

Con estos valiosos elementos prepara e l señor Bernis la  cam­
paña teatral, ofreciendo adem ás novedades de verdadera im ­
portancia, tales com o /  Barbari, d el m aestro Saint-Saens, una 
de sos últimas obras, que com pite en bellezas con su Sansone 
é  D a iiia ; D A l/aco del M ulin o , d el portavoz de la música rea­
lista francesa, A lfredo  Brnneau, y  la  nueva ópera de Puccini 
Madatne Butterjiy, y a  popular en todas las naciones y  singu­
larm ente en París, donde ha obtenido uno de los éxitos más 
memorables de nuestros tiempos.

Y  con esas novedades alternarán las reproducciones de la 
D annaíione d i F a u st  de Berlíoz, coa las prestigiosas decora­
ciones luminosas de M . Eugenio F ie y , que son la  admiración 
de los m ejores teatros de Europa; la  del Tannhauser, que tan­
ta sensación causó en la anterior temporada, y , sobre todo, la  
de Lohengrin, con ei decorado, atrezzo y  vestuario nuevos, de 
conformidad con la  reciente «misse en scene» del teatro wag- 
netiano de Bayreuth.

L o s escenógrafos señores V ilom ara y  M oragas y  A larm a es­
tán trabajando asiduamente en sus respectivas decoraciones, 
asi como la  casa M alatesta confecciona un rico vestuario, se­
gún figurines del señor Casanovas.

L o s aficionados estarán seguramente de enhorabuena.

L O S  F E L I C E S  A M A N T E S

N o v e l a  d e  A l o n s o  F e r n á n d e z  d e  A v e l l a n e d a

(  Continuación)

- A u n q u e  haya sido atrevim ieuto, señor don G re­
gorio, replicó la priora, no dejaré de usar d e  esa lla­
neza y  libertad, por haberlo  proraetido.

Y  sacando de un curioso  guante la m ano, la  metió 
por la reja, y  don G regorio, lo co  de contento, la  besó, 
haciendo y  d iciendo con  ella  m il am orosas agudezas.

Y  ella  le  dijo;
-  A hora, ¿estará vuesam erced contento?
-  E stoylo  tanto, replicó e l n uevo am ante, que sal­

go  de ju icio , pues con  esto co b ro  nueva vida, nuevo 
aliento, nuevo gozo y, sobre todo, nuevas esperanzas 
d e que se lograrán m ás de cad a  dfa las m ías; y  así 
ptodré decir que está todo m i ser en la m ano d e  vue­
sam erced, en la  cual, co m o  pongo lo s ojos, pongo y 
pondré m ientras viva  mis deseos y  memorias.

-  P u es, señor don G regorio, d ijo  doña L u isa, ya 
n o es tiem po de disim ulación ni de q u e  vuesam erced 
ignore que, s i m e am a con las veras que finge, no 
hace co sa  que no m e la deba; y si he disim ulado has­
ta ahora, ha sido no con poca violencia de m i volun 
tad; pero forzábanla e l ser m ujer y religiosa y  cabeza 
d e cuantas lo son en esta grave casa, y  tam bién que 
deseaba enterarm e y  ve r si la  perseverancia confir­
m aba los asom os del am or q u e con palabras y lágri­
mas m e com enzó á  mostrar; pero ya q u e  mi ceguera 
m e obliga á  q u e  crea lo  que tan d ifícil es de averi­
guar, d igo que soy contentísim a d e q u e  todos los días 
me visite, y  aun le  su p licó lo  haga, variando las horas 
para m ayor disim ulación; y  advierta vuesam erced 
hago más en confesarm e ciega  y  am ante, que en 
cuanto tras eso diere  lugar á  vuesam erced, pues el 
m ayor im posible que sentim os las m ujeres es el h a ­

ber de otorgar que am am os á  quien con solo esa 
confesión suele tom ar ánim o para condenarnos á 
perpetuo desprecio  y desesperados celos: ¡plegue á 
D ios no me suceda á  mí así! L ibertad  tendrá vuesa­
m erced que, perseverando, pienso serle autora de 
m ayores servicios; y baste por ahora, y vuesam erced 
se vaya; que quedo confusísim a de m i determ ina­
ción  y de la poca fuerza q u e  en m í siento para resis­
tir á  m ayores baterías; y lo  dem ás quede para otro 
día.

D espidiéronse con  esto, quedando los dos tan en a­
m orados com o dirá ei suceso del verdadero cuento.

L u eg o  com enzaron á  andar los recados, los bille­
tes, y á  frecuentarse las visitas, enviándose regalos y 
presentes de una parte y otra con  tanta frecuencia, 
que ya  daban de sí no poca nota; si bien, com o to ­
dos veían  la  autoridad d e  la  priora, n o  reparaban 
tanto en ello  co m o  fuera razón. D uróles este trato 
por más de seis meses, hasta que, estando los dos un 
día hablando en e l locutorio, com enzó don G regorio 
á  m aldecir las rejas, q u e  eran estorbo d e  q u e  él go ­
zase de! m ejor bien que go zar p odía  y deseaba; y  lo  
mism o decía  ella; q u e  era de suerte su am or, y esta­
ba tan perdida por el m ozo, y tan otra de lo que 
solía, y  era tan frecuentadora de billetes y  ternuras, 
que hasta el m ism o don  G regorio  se espantaba de 
verla tal; y  fué de manera que ella  fué quien d ió  
principio á  su m ism a perdición, pues le d ijo  esa m is­
m a tarde:

— ¿Es posible, señor, que m ostrándom e el am or 
que m e mostráis, seáis tan pusilánim e y tan para 
poco, q u e deis traza de entrar de n oche por alguna 
secreta parte adonde podam os gozar am bos sin zozo­
bras el du lce  fruto de nuestros amores? ¿N o advertís 
que soy priora y q u e  tengo libertad para poderlo ha­
cer con el debido  secreto? Y o , á  lo  m enos d e  m i 
parte, s i vos os disponéis para ello, harto bien traza­
do lo tengo con m i deseo y  facilitado con vuestra 
cobardía; y  aun si no fuera ella tanta, podríais sacar­
me de aqui y llevarm e adonde os diese gusto, pues 
vivo y estoy en to d o  dispuesta de seguir e l vuestro.

M aravillado don G regorio de esta determ inación, 
la  respondió;

— Y a , prenda mía, os he d ich o  m uchas veces que 
estoy aparejado para to d o  aquello  que fuere de vu es­
tro entretenim iento y regalo; y as!, pues m e ense­
ñáis lo que debo  hacer, será el n egocio  de esta ma­
nera. Y o  tom aré dos caballos d e  casa de m i padre, 
recogiendo juntam ente de ella todo e l más dinero 
que pudiere, y vendré á  la m edia noche por la parte 
del con vento que m ejor y  más secreta os pareciere; 
y saliendo d e  él, subiréis en e l uno, y o  en e l otro, y 
así nos irem os juntos á  m edia posta á algún reino 
extraño, donde, sin ser conocidos, podrem os vivir 
to d o  e l tiem po q u e  nos diere gusto; y vos, pues 
tenéis las llaves d e l dinero, plata y depósitos de este 
convento, podréis tam bién  reco gerla  m ayor sum a de 
cosas d e valor que podáis, para que vayam os así segu­
ros de no vem o s jam ás en necesidad.

— A sí m e parece b ien , replicó, ella, q u e  se debe 
hacer.

Q uedaron desde luego d e  con cierto  de que su ida 
fuese á  la una de la n oche del siguiente dom ingo, 
después de dichos los m aitines, hora en que el galán 
sin falta estaría aguardando á  la puerta de la iglesia 
con  los caballos; q u e  pues ella  se quedaba las noches 
con  las llaves de casa, fácilm ente podría abrir la sa­
cristía, y  salir por ella  al d ich o  puesto  por la  puerta 
principal de la  iglesia, con  presupuesto de cam inar 
la  m ism a n oche d iez ó do ce  leguas á  toda diligencia, 
para que cuan do los echasen menos fuese más difi­
cultoso el hallarlos. C o n  este con cierto  y con e l de 
que d o n  G regorio  le enviaría bien  envueltos, com o 
si fuese colgadura, unos curiosos vestidos de dam a 
con  que saliese, se despidieron; y  en haciéndolo c o ­
m enzó la  priora á  dar orden en su partida, cosiendo 
en un honesto faldellín  que había de llevar debajo, 
las doblas que pudo recoger, q u e  no fueron pocas, 
poniendo en una bolsa otra gran cantidad de m on e­
d a  de plata, para llevarla m ás á  m ano; d e  suerte que 
sacó d e l convento entre m oneda y  jo yas más de mil 
ducados. L a  misma prevención hizo don G regorio, 
el cual, contrahaciendo las llaves de ciertos cofres de 
su padre, sacó d e  ellos más d e  otros mil ducados, sin 
otra gran cantidad de dineros q u e p id ió  prestados á 
am igos; que con  la  confianza de q u e era hijo  ún ico

I
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V m ayorazgo de caballeros de más de tres m il de 
renta, fué fácil hallar algunos q u e se los prestasen.

L legad o  el con certado dom ingo, á  las d o ce  de 
m edía noche, hora de universal s ilen cio  por la  segu­
ridad q u e dan los prim eros sueños, q u e, p o r serlo, 
son más profundos, se ba jó  don  G regorio, con  la 
aprestada m aleta de lo  q u e  había de llevar, á  la  ca ­
balleriza, y  ensillando en e lla  dos de lo s m ejores 
caballos, sin ser de n adie sen tido se salió de casa, y 
fué al m onasterio, do estuvo aguardando en la  puer­
ta de la  iglesia á que su querida doña Luisa saliese, 
la cual, acabados los m aitines, se volvió  á  su celda, 
y quitándose en ella lo s hábitos, se vistió las ropas 
de secular q u e  don G regorio  le había enviado, y  te ­
nía en un  arca, com o queda d icho; y poniendo las 
de religiosa sobre una mesa, y  dejan do a llí una bien 
larga carta  escrita de la causa q u e  sus am ores le d ie­
ron para irse, com o se iba, con  don  G regorio, dejó, 
ni más n i m enos, a llí una vela encendida, con  el 
breviario y rosario, de quien  siem pre había sido d e ­
votísim a, y  por él lo había sido en sum o grado de la 
V irgen, Señora nuestra, toda su vid a; y tom ando tras 
esto un  gran m anojo de llaves, las cuales eran de 
toda la  casa y  de la  iglesia, se salió d e  la  celda lo 
más pasito q u e le  fué posible, y  se fué por el c lau s­
tro, y ba jó  á  la  sacristía; y abriéndola sin ser sentida, 
salió a l cuerpo de la iglesia co n  las llaves en la  mano; 
y habiendo de pasar, al salir de ella, por delante de 
un altar d e  la  V irgen  benditísim a, de cu ya  imagen 
era particular devota, y le celebraba todas las fiestas 
suyas con  la  m ayor solem nidad y devoción  q u e p o­
día, á  la  q u e  llegó  delante d e  ella, se h in có  de rodi­
llas, d icien do con particular ternura interior y  nota­
ble  cariño d e  despedirse de ella, privándose del 
verla, porque era la  cosa q u e  m ás quería en esta vida;

-  M adre  de D ios y  V irgen  purísim a, sabe e l C ielo  
y sabéis V o s  cuánto siento e! ausentarm e d e  vuestros 
ojos; pero están tan ciegos los m íos por el m ozo que 
m e lleva, sin hallar fuerzas en m í con  que resistir á 
la pasión am orosa que m e lleva  tras sí. V o y  tras ella 
sin reparar en los in conven ien tes y daños que me 
están am enazando; pero no quiero  em prender la jo r­
nada sin encom endaros. Señora, co m o  os encom ien­
do con las m ayores veras q u e  puedo, estas religiosas 
que hasta ahora han estado á m i cargo: tenedle, pues, 
de ellas. M adre  de piedad, pues son vuestras hijas, á 
las cuales yo, co m o  m ala madrastra, d ejo  y  desam ­
paro; am paradlas, d igo , V i^ e n  santísim a, por vues 
tea angélica puridad, com o verdadero m anantial de 
todas las m isericordias, sien do co m o  sois la m adre 

■ de la fuente de ellas: d e  C risto, digo, nuestro D ios y 
Señor. V o lv e d  y  m irad, os suplico otra  vez, en mi 
lugar, p o r estas siervas vuestras que aq u í quedan, 
más cuidadosas de su lim pieza y salvación  que yo, 
que v o y  despeñándom e tras lo  que m e ha d e  hacer 
perder lo  uno y  lo  otro, si V o s , Señora, no os apia­
dáis d e  mi; pero confio q u e  lo haréis, ob ligada de 
vuestra inexp licable  y natural piedad y  de la  devo­
ción con  q u e siem pre he rezado vuestro santísim o 

rosario.
Y  d ich a  esta breve oración, y hecha tras ella una 

profunda reverencia á  la im agen, abrió el postigo de 
la iglesia, y  abierto, se volvió á  d ejar las llaves de­
lante d e l d icho  altar de la  V irg en , tras lo cual se 
salió á  la  calle, entornando tras sí la puerta.

A penas estuvo fuera de ella, cuan do le  salió a l en­
cuentro don G regorio  que la  estaba aguardando he­
ch o  ojos, y tom ándola en brazos, tras haberla tenido 
un breve rato  entre los suyos am orosos hacien do des­
envolturas que e l recelo de no ser vistos le  con sin ­
tió, la  subió en e l caballo  que le  pareció más m anso, 
con  q u e com enzaron luego á  cam inar d e  suerte que 
los v in o  á  tom ar el día seis ó  siete leguas le jo s de 
adonde habían salido; y en e l prim er lugar se p ro ve­
yeron de todo lo  n ecesario tocan te  á  la  com ida, con 
fin de no entrar en p o blad o , si no fuese d e  noche, 
ja r a  hurtar así el cuerpo á  la  m ucha gente que te­
nían por sin duda que iría en su busca...

C ontinuaron su cam ino los ciegos am antes, con 
los justos m iedos y  sobresaltos q u e  im aginar se p u e ­
den de quien anda en desgracia de D ios, algunos 
días, sin parar jam ás hasta que llegaron á  la gran 
ciudad  de L isboa, cabeza  del ilustre reino de P ortu­
gal, A llí, pues, hizo don G regorio  una carta falsa de 
m atrim onio, y  alquilando una buena casa, com pró 
sillas, U pices, bufetes, cam as y  estrado con  alm oha­
das para su  dam a, con  el dem ás ajuar necesario para

m oblar una honrada casa, com prando juntam ente 
para el servicio  de ella un negro y una negra; cargó 
tras esto de galas y joyas para adorno suyo y de su 

bella  doña Luisa.
Pasaron la vida m uchos días acudiendo en aquella 

ciu d ad  á  todo cuanto apetecían sus ciegos sentidos, 
com o fuese de entretenim iento, d isolución  y  fausto, 
sin perder fiesta n i com edia la  gallarda forastera (que 
así la llam aban lo s portugueses) d e  cuantas en L is ­
boa se hacían. Paseaba tam bién sus calles don G re 
gotio  de día, ya con  una gala  y  caballo, y  ya con 
otro, sin escrúpulo ninguno de con cien cia  de aquella 
pobre apóstata prelada, olvidado totalm ente de D ios 
y  sin rastro de tem or de su divina justicia; porque, 
com o d ice  el Espíritu Santo por b o ca  de Salom ón, 
lo  que m enos tem e e l m alo, cuan do llega  á  lo  últim o 

de su  maldad, es á  D ios.
D o s años estuvieron en L isb o a  los ciegos amantes, 

gastándolos en la  vida más libre y deleitosa que im a­
ginarse puede, pues to d o  fué galas, convites, fiestas 
y, sobre todo, juegos, á q u e don G regorio  se d ió  sin 

m oderación alguna.
Es infalible q u e  se llegue al ca b o  de adon de se 

saca algo, com o d ice  el refrán, y  no se echa. C om o 
dieron tanta prisa las libertades de don G regorio y 
sus juegos, y las galas de su doña Luisa y  sus saraos, 
á  desem bolsar los dineros que habían traído de su 
tierra, sin que de ninguna parte ni de ningún m odo 
les vin iese ganancias, com enzaron al cabo d e  los dos 
años dichos á  echar de ver am bos se ¡ban em pobre­
cien d o ; é hiciéronlo tan por la  posta, que en breve 
les fué forzoso ven d er las colgaduras y  aun muchas 
ó todas las joyas de casa, tras lo  cual ven dió é l tres 
ó cuatro caballos q u e  tenía; pero rem edióse poco 
con  su venta, porque con el d inero q u e  sacó de ella, , 
codicioso de ganar ó p icado de lo  perdido, se fué á 
una casa de juego, do  tras perderlo todo, vin o á 
perder hasta un fam oso ferreruelo que traía, siéndole 
necesario detenerse hasU  la  noche sin volver á su 
casa, p orque no le viesen, los que le  conocían, ir, 
co m o  de hecho fué, en cuerpo por las calles; y lle ­
gan do apesarado, corrido, pobre y  sin capa á los ojos 
de su doña Luisa, que le  aguardaba con harta n ece­
sidad, no tuvo ánim o la  triste dam a d e  reprenderle 
su inconsideración, tem erosa d e  no darle materia 
pata q u e la  dejase ó hiciese alguna bajeza: antes 
consolándole, dio orden de que vendiesen los negros, 
co m o  lo  hicieron ; pero acabáronse pronto lo s dine­
ros que sacaron de ellos, parte con  e l gasto  ordina­
rio, y parte con  los excesos del juego de don Grego- 
Tio, q u e  eran grandes (quizá por perm isión divina, 
para reducirlos á  su con ocim ien to, m ediante la 
necesidad), y  llegaron al cabo  á  verse tales, q u e  ni 
prenda que em peñar, n i pieza que ven d er tuvieron: 
con que el dueñ o de la  casa, co n o c ien d o  el peligro 
que corría la  cobranza de sus alquileres, d ió  orden 
de ejecutarlos por ellos si no le  daban por seguro 
algún abonado fiador: fuéles im p osib le  hallarle; y 
asi, hubo el galán de rem atar con  los vestidos d e  su 
doña Luisa, á la  cual vien do llorosa, desnuda, corri­
d a  y m edio desesperada, d ijo  e l pródigo m ozo un dia: 

- Y a  veis, m i bien, lo  q u e  pasa y  cuán  im posible 1 
nos es vivir en esta ciudad  sin n otab le  nota de ella 
y  vergüenza nuestra, por ser tan con ocidos de la 
gente principal, de quien no tengo cara para ampa- 
rarme. M u y sin consideración hem os andado en 
gastar tan  sin tino lo  que de nuestras tierras saca­
mos, y sin m irar lo  que adelante nos p odía  suceder; 
pero', pues para lo  hecho no h ay rem edio, parécem e 
que ahora lo  que debem os hacer, previniendo m ayo­
res daños, es que, pues nos vem os tales, nos salga­
m os una noche, sin ser vistos, de L isboa, y vam os á 
dar cabo á  la  prim er ciu d ad  de Castilla, que es B a­
dajoz, d o , por no conocernos ni habernos visto con 
la  pom pa y  el fausto que los de L isboa, podremos 
pasarlo mejor y  con  m enos gasto; q u e  pues vo s te­
néis tan buenas m anos para cosas de labor, fácil 
será ganar con ellas con  q u e  m oderadam ente viva­
mos, ya  enseñando á  labrar á  algunas niñas, y  ya  la­

brando para otros.
R espon dióle  co n  no p ocas lágrim as y sentim iento 

la  triste dam a que hiciese de ella cuanto fuese de su 
gusto, pues estaba ya  dispuesta á  seguirle en todo 
sin contradicción  alguna.

Saliéronse, cu a l puede pensarse, d e  la  gran Lisboa, 
haciendo su  via je  á pie y sin más provisión ni ropa 
q u e la  que llevaban á  cuestas, yendo sin espada y en

cuerpo don G regorio, por la  pérdida q u e había hecho 
d e  su capa en e l ju ego ; pero lo q u e él más sentía era 
verse im posibilitado de poder llevar á  caballo  á su 
d oñ a Luisa, que por la  aspereza de los cam inos y 
delgadeza de sus pies, los llevaba abiertos y cnbiüa- 
dos, por ir, com o iba, con  pobrísim o calzado, y ne­
cesitada, en fin, de pedir lim osna por las puertas de 
las casas de los pueblos p o r don de pasaba, com o 
tam bién lo  ib a  h acien d o  él, llenas sus plantas de ve­
jigas. L legaron  al ca b o  de algunos días á  B adajoz, 
despeados, do  llegando, les fué forzoso irse á  alojar 
por su gran pobreza a l hospital; q u e  era tanta, que 
s i algunos com pasivos pobres d e  é l no les  dieran de 
los m endrugos q u e por las casas habían  recogido  de 
lim osna, quedaran, la  n oche qn e llegaran, sin cenar. 
A q u í fué e l  llorar, h ech a  otro  hijo  pródigo, d e  la 
aflig ida  d oñ a Luisa, y e l considerar la  abundancia 
qu e  tenía en el m onasterio d e  d on de era priora; aquí 
el arrepentirse de haber salido tan inconsiderada­
m ente de é l con  don  G regorio, con  tan  grave ofensa 
de D io s y tan en deshonra de los linajes de entram­
bos; aquí finalm ente, el sollozar por la  p érdida de la  
irrecuperable jo ya  de la  virginidad.

Pasó la n och e, en efecto, la  aburrida señora la 
m entando con extraño sentim iento su desventura, 
tan to  q u e  el afligido don G regorio  no le  osaba ha­
blar; antes corridísim o y m elan cólico , se estaba es­
cuchán dola  en un rincón del m ism o aposento; y st 
algo decía, eran tam bién endechas y pesares por los 
qu e  p adecía  y  esperaba padecer, sin esperanzas de 
poder volver en toda su v id a  á su  tierra, en la  cual 
era rico y regalado m ayorazgo: con cu ya  considera­
ción  y con la  que tenía d e l sentim iento de sus pa­
dres, deudos y  am igos, arrancaba de rato en rato un 
doloroso suspiro del centro de su afligida alm a, con 
que enterneciera las piedras, m aldiciendo su d escon ­
cierto, ciega determ inación, locos am ores y  á  los in ­
fernales gustos, y finalm ente, la  prim er vista de quien 
había sido causa total de tan fatales principios y  del 
fin peligroso q u e  ellos las vidas de su cuerpo y de

alm a am enazaban, _ ,
Pasada la  n oche en estas ocupaciones y  sentim ien­

tos, y venida la m añana, entró en el hospital un 
caballero m ancebo, á quien tocaba reconocer aquella 
m añana qué gente habla  entrado y  dorm ido en él; 
que para no dar lugar á q u e se poblase d e vagam un­
dos tenía esta cuerda providencia aquella ciudad, de 
tener adm inistradores que por sem anas visitasen los 
peregrinos y se inform asen de sus necesidades; y 
llegándose á  d oñ a L u isa, lu ego  q u e  la  v ió  m oza y 
hermosa, aunque m al vestida, le preguntó que de 
dónde era; y respondiendo ella con  muestras d e  ver­
güenza q u e  d e  T o le d o , rep licó  él si con ocía  á  tales 
y tales personas b ien  señaladas en d ich a  ciudad, 
respondió la  dam a luego q u e  no, porque había m u­
ch o  tiem po que había  salido de allá.

(C o n tin tia r i.)

It e l a s  d e  s e d a
fran cas de portes y  A d u an as . ,

1 S e  e n v í a n  d i r e c t a m e n t e  a  l o s  p a r t i o m a -  
I r e s  á  d o m i c i l i o .  ,

E s n e o i a U d a d e » .  T e la s  d e  seda para  tra ies de 
boda de baile, d e  reu n ió n  y  d e  paseo, asi com o 
para b lu sas, forros, etc., n em a s, b lancas y  de color, 
desde ptas. i ,45 á ptas. 21,l o  e l m etro. B l u s a s y
t r a j e s  d e  b a t l s t a y s e d a  b o r d a d a .

M u e s t r a s  á  - v u e l t a  d e  c o r r e o

¡Schweizer j  G.®, LUCERNA L  10 (Suiza) j
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r í a s

R E C E T A  C U L I N A R I A  

C r e m a  d e  p a t a t a

Para dos libras de patatas seis oiuas de m anteca de vaca 

m uy fresca.
Se cuecen bien las patatas con  caldo desengrasado en Irlo; 

Ineeo se pasan por nn cedazo, poniéndose la pasta en una cace- 
rola en la  que se deslíe la  m anteca de vaca, llevando la  vasija 
sobre el fuego sin dejar de revolver el contenido, pues de lo  
contrario se corre e l peligro de que se pegue.

Ayuntamiento de Madrid
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Las casas extranjeras que deseen anunciarse en L A  IL U S T R A C IO N  A R T IS T IC A  diríjanse para informes á los Sres, A . Lorette, Rué Rougemont 
núm. 14, París.—L as  casas españolas pueden dirigirse á  los Srea Montaner y  Simón, Aragón, 266, Barcelona

.k a h  n s u r a s t í m . .  ^  i„ 5 , b ; u . D A 0 N e u R A S T E N , ^

Todcs los Médicos proclaman que

J A R A B E  DESCHIENS
i  la Kemogloinna

C u r a n  s i e m p b ^

R O B
BOYVEAU-LAFFECTEUR^

Célebre Depurativo Vegetal 

EXIGIR EL FRASCO LEGITIMO
VeniíHe on cesa de J, F E R B É , CumsMtko.

A  _  $g«e«<r de
BoYvtAO'LÁFrEcriUA.

l02,Pirlt1
>■5®̂

A U E É I I Cur4d4ipor«1 V «rd «de ro  
^  Oaioo eptobodo por 1* AcodoiUa dt IdecUctpa

l O t O R O t l S g D E B l U O A D HIERRO Q U E V E N N E ^
scUcma <!• F a n t ,  —  6u AEo« d«  «XJto.

m i

P r im e ra  D entición

J a r a b e  d e l a b a r r e
Facilita la salida de los dientes

7  p rev iene  todoe 1m  A oo ldentes d e  la  Dentición.
Exyanae el ífombre Oeiab^rrt 

„  í/ f i  Sello de ¿a ‘‘Union dee Fabricantes
I « n

Las
Personas que conocen las

P X X .X >  O R A S
O e i _  D O C T O R

DEHAUT
d e :

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco ni el cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cá¿2saj2Cio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
ei efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

Diccionario Enciclopédico Hispano - Americano
Edición profusamente ilustrada con miles de pequeños grabados intercalados en el texto 
y  tirados aparte, que representen Us diferentes especies de los reinos animal, vegetal y 
mineral; ios instrumentos y  aparatos aplicados recientemente í  las ciencias, agiicuUuta, 
artes i  industrias; retratos de ios personajes que más se ban distinguido en todos los 
ramos del saber buinano; planos de ciudades; mapas geogiáñcoa coloridos; copias exac­

tas de los cuadros y  demás obras de arte más celebres de todas las ¿pocas.
, Ü e n t A M r  y  U m A n , •d ito ra a . • - C a l i »  d o  A r a g ó n ,a d m a .8 0 ^ 6 1 1 . B a re a lo n a

PAPEL WLINSl Soberano remedio para rápida 
curación de las A fSCC iO fieS tiOÍ

, „------ ——  ----------------- pec/io. Catarros, Mal tie gar­
ganta, Bronquitis, ñesfriaaos, ñomaüUos, de los Reumatismos,
OOioreS, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de i 
este poderoso derivativo recomendado por los primeros iiiédioos de París-' 

B i i f f i r  la  F i r m a  " W L U Í B I .
DSPÓSITO EN  TO D A S  LA S  BOTtCAS 7  D BO aUBH IAS. —  P A R I S ,  31 ,  R u B  d a  S a í n e .

'X 'o d .e ts  l a s  p a x i e l e x i s e s  
e l e g 'a s a t e s  e z u . p l e a r

que c o D s e r v a á l t p ie l  
su fr e s c u r a  y  s u  ater- 
c io p e la m íe n to , q n e  
evita laa arrugas y 
la s  m a n c h a s  de ro je z , 
y  q n e  p r o te je  al cu tis  
c o n tr a  las in flu en cia s  

\ a tm o e fé rica e ,

compañía de los perfumes orientales
5 7 ,  r u é  S i .  L r - z e r e ,  P A R I S  

DS VSirrA  EN TODAS L¿S BDBNAS PBRFÜUEBUS  
Depofiilarlo «n £»piiiSt 

P É R E Z , M A R T IN , V E L A S C ü  T  C .*— M ADRID
O o p ó s it f t i ÍQ  « D  b u í -a o s  A ir e s

M A RCELIN O  BO RD O Y, 1150. V E N E Z U E L A . I lo í

f  \  —  LAlT AK71?BSIIOOI —  ^

FLA LECHE ANTEFÉLICA^
^  C a z i . d . ^ 9

p u ra  ó  m e x o la d a  c o n  a g u a , d i s i p a  
PE C A 3 , L C N T S JA fi, T C Z  A S O L D A D A  

 ̂A  S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A

ñ

A R B Ü O A S  PR E C O CE S 
ETLO R E SG E N C IA SE T  LO  R ES GEN C IA S  ^  ̂  ̂  

Co*, R O JE C E S.

l o ;  d o l o r e s  . r e Tx s s o s , 

[SUppRESSlOilES »E  10$ 
m e i I s T r u o s

F "  S . ^ É & T T H 7 -  P A R IS
\ 115, Ru» St-HO'toré, 1t5A
i'íocns Farmacias yDÜowfRjAs

PECHO IDEAL
Desarrollo -  Belleza - Dureza
de los PECHOS en dos mesee con
laa P i ld o r a s  O r ie n t a le s ,
únicas qne prodacen en la mnjer 
una graciosa robnstez del busto, 
sin perjudicar la  salud ni engrue­
sar Ja cintura, Aprobadas por las 
celebridades médicas. Fama nni 

versal, J . R i l lÉ ,  farmacéutico. 6, Pasaje Ver- 
deau, F A B IS . Un frasco se remite por correo, 
euvitndo 7'éO pesetas en libranzas ó  sellos a 
Cebrián y  C,*, Puertaferrisa, 18, Barcelona, De 
venta en Uaúrid: Farmacia G ayoso. Arenal, 2, 
En Barcelona: Farmacia Moderna, Hospital, 2.

VINO AROUD
C A R N E -Q U I N A

el mas reconatituyNite soberano en lee casos d e : 
E n fe rm e d a d e s  del E s tó m a g o  y  de los  Intes­
tin o s , C o n v a le c e n c ia s , C o n tln u a o ió n  de P a rto s , 
M o v im ie n to s  fe b rile s  é In flu e n z a .
Calle Ricbelieu, 103, Parts. —  Todas Fannacias.

H I S T O R I A  N A T U R A L
r V U E V A  E I > I O I O > f  

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E G I D A  É I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  
G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  EN EL T E X T O

D I V I S I Ó N  D E  L A  O B R A
ANTROPOLOGIA, por el D r. Topinari, co­

rregida y  ampliada con nuevos datos et- 
nogriflcos tomados de la obra del profesor 
F, S a tu l y  otros. - 1 tomo.

ZOOLOGÍA, por el Dr. C. Clan», catedráti­
co de Zoología y  Anatomía comparada da 
la Universidad de Viena, traducida por 
el Dr. D. L u ij d* (rónfffrra. de la quinta 
edición alemana. -  tí tomos. A  Sn de que 
el público comprenda la  importancia de 
esta obra, sólo diremos que da ella se han 
becho N U G V E  ediciones en alemán, y  
que ba sido traducida a l FR A N CÉS, al 
IN G LÉS, al BUSO y al ITA LIA N O .

BOTANICA, con inclusión de la GEOGRA­

FÍA BOTANICA, por Odin dé Buen, pro­
fusamente ilustrada.

m in e r a lo g í a ,  por el D r. Ouitavo Itcher-
m aA catedrático de ia Universidad de 
Viena. Traducción anotada por D. Fran­
cisco Qniroga, catedrático de la  Unirer- 
lidad Centra!.

GEOLOGIA, por Archibaldo Oeihié, IX. D., 
F . R . S., director general de la comisión 
geológica de Irlanda y  de la  de ¿scocia, 
y  del Museo de Geología práctica ds 
Londres. Traducción anotada con intere­
santes dstos españoles por D . Salvsdor 
Calderón, catedrático de la Universidad 
Central.

L u jo sa  ed ició n , la  m ás n o tab le , com pleta y  econ óm ica  de cu an tas en su  genero 
h an v isto  la lu z  en E u ro p a , ilustrada con  m i l e s  de precio sos grabados q u e rep re- 
len ian  fielm en te U  m ayo r parte d e  las especies de lo s t r e s  r e i n o s  d e  l a  n a t u ­
r a l e z a ,  y  con una colección  de m agnificas c r o m o l i t o g r a f í a s . —  1 1 to m o s, ele­
gan tem ente  en cuad ern ad os con  canto d orad o. S e  vende a l precio de 5 pesetas uno.

J f o a C a n e r  j  S im ón , eáitQ Tes.—  B A I lC E L O S A

PATE EPIUTOIRE DUSSER destruye huta Iss R A I C E S  el V E L L O  del roctn de tas damas (Barba. Bigote, stc.), ún 
nisgus prUgro para el colii. SO A ñ o s  d e  É x i t o ,  ymillam de lestímoaicegaraoIizaD laeScada 
de esta (irraancíac. (Be vtade en caite, pan la barba, y ec 1/2 o a jit  para el Ugote ligero). Para 
loa brazce, empléese el F l L l  V t iH E .  A t 7 S S £ t X % ,  Í ,ru e J .-J ,-R o a ta e a a . P a r ís .

fVi-

I m p . d b  M o s t a n k k  v  S im ó n
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